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LA CUEVA DEL BUXU (ASTURIAS)

1

Descubr'imiento y situación de la cueva

La cueva del Bux u, del Concejo de Cangas de Onís (As­
turias), se abre en la faja de caliza cretácea, que comienza en
Oviedo, y que atravesando los concejos de Pola de Siero, Infies­
to, Parres y Cangas de Onís, termina en el de Onís. Esta caver­
na está situada en el valle de Liebes, que queda al N. del pue­
blo ele Cardes, a cuyos términos pertenece; el riachuelo que
1101' su fondo discurre, conocido con el nombre de Entrepeñas,
afluye al Güeña, el que, a su vez, desemboca en el Sella, en Can­
gas de Onís.

Hemos procurado averiguar el significado de la palabra Buscu,
con el que se designa a la cueva, y, según la opinión de algu­
nos vecinos, sería una derivación o corrupción de buho. Hecho
que pudiera ser verosímil si se tiene en cuenta que en la actua­
lidad, en algunos lugares de España, se conoce el buho con el
nombre de bujo, y como en el habla asturiana la jota se pro­
nuncia con sonido de cb o jota francesa, mientras que la o de
las terminaciones del masculino se convierten en u, tendríamos
bulio, bujo, buxo, buxu.

En la actualidad se conoce en el país al buho con los nom­
bres de airabti y n iétova , no babiendo jamás oído para desig­
narlo la palabra bux:u,

Consideramos mucho más probable que sea una corrupción
de brujo, bruxu en bable. De todos son conocidas las relaciones
fantásticas que generalmente acompañan a las cuevas, y que en
el presente caso darían margen a la denominación de cueva del

.vlem. (le la Como de Lnvest, Paleo m. y Prchist . N.O 20.-.ql
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Bruxu y que posteriormente, perdida la leyenda que le dió el
nombre, éste se convirtiera en Buxu. Ayuda a pensar de esta
manera, el que otra cueva situada en el mismo monte, muy cer­
cana a ésta, y que los habitantes de la región creen que se co­
munica con ésta, se llama la cueva de las Inxanas, que en el
folk-lore asturiano equivalen a las ninfas de las agouas.

El conocimiento de la cueva del Buxu se debe precisamente
a la equivocación que sufrió nuestro prospector C. Cardín, a
quien habíamos mandado, en diciembre de 191 G, inspeccionar
la de las Inxanas, y la confusión del camino dió por feliz resul­
tado el hallazgo de esta cueva, con las pinturas rupestres que
motivan el presente trabajo.

Camino de la cueva.-Para dirigirnus a la cueva del Buxu, pode­
mos tomar como punto de partida cualquiera de las estaciones
del ferrocarril que une las capitales de las provincias de Santan­
der y Oviedo, desde las cuales llegamos a la de Las Arriondas
(Concejo de Parres), que es donde nace el tranvía que termina
en Covadonga; desde Las Arriendas nos dirigimos a la estación
de Soto de Cangas, lugar donde se bifurca la carretera, uno de
cuyos ramales conduce a Cabrales, pasando por Onís, mientras
que el segundo se dirige al histórico santuario.

Una vez en la estación de Soto de Cangas, debemos retro­
ceder unos quinientos metros en dirección a Cangas de Onís,
hasta llegar a la venta y molino de Teleñes, situados en la
misma carretera, en cuyo lugar existe un camino vecinal que se
dirige al río Güeña, que corre paralelo a la carretera, y que
atravesamos por una ingeniosa pasarela colgante.

En la margen opuesta, un nuevo camino se ofrece a nuestra
vista, y que tomamos hacia la derecha, en ° dirección del pueblo
de Cares; el camino asciende hasta llegar a una garganta, por
cuyo fondo corre el riachuelo Entrepeñas, en cuyo lugar se
bifurca; uno de los ramales se dirige, pasando el riachuelo, di­
rectamente a Cares; el otro ramal, que es el que seguimos,
tuerce a nuestra izquierda; al poco tiempo, el camino llega al
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nivel del arroyo, y pasamos a la orilla opuesta; unos cuantos
metros más adelante hallamos varios senderos que se dirigen al
pueblo de Cares, los que dejamos a nuestra derecha para se­
guir remontando el curso del río por un estrecho sendero que
sigue paralelo al fondo y un poco más elevado, faldeando la
ladera; breves instantes después se lleg-a a un lugar donde, a
derecha e izquierda del valle, se presentan unos acantilados,
situados a unos ochenta metros de altura; continuamos nuestra
marcha, hasta que percibamos a nuestra derecha una roca, a
unos 25 metros sobre el nivel del río, que presenta dos aguje­
ros circulares gemelos; la ladera del monte hace en este lugar
un pequeño saliente, tras del cual, y a unos pocos metros de
altura, se encuentra la cueva del Buxu, oculta a nuestra vista
por la maleza del monte y por un castaño que crece en su fren­
te; dominamos la resbaladiza y agria pendiente, agarrándonos a
los matorrales, y llegamos al vestíbulo de la cueva. (Lámina 1.)

El vestíbulo, que forma una especie de hemiciclo de 5 a 6 me­
tros de ancho por 4 de fondo, está orientado al vVSvV.; a la
derecha, la roca hace un saliente, y está perforada por un pe­
queño túnel, por el cual pasa un rudimentario sendero, por
donde se puede ascender a la cueva, faldeando la cuesta desde
el riachuelo. De frente se percibe la ladera opuesta, cubierta
de prados y bosquecillos de castaños y avellanos que producen
un verdor d e variados matices; a la izquierda queda la
mole de los Picos de Europa, en la que contrastan las cum­
bres descarnadas y tachonadas por el blanco de los neveros, con
la base cubierta de vegetación verde esmeralda.

El fondo de este vestíbulo presenta, adherido a las paredes,
los restos de un piso anterior, que fué recubierto por una capa
esta1agmítica, y que una posterior erosión de las aguas arrastró,
así como su cubierta, de la que no quedan más que los indica­
dos vestigios. U nas cenizas negras mezcladas con algunas lascas
de cuarcita, indican haber existido un antiguo nivel arqueoló­
gico que ha sido también arrastrado.

Me m, <le la Como de In vest. Paleont. y Prehist. N.O 20.-1918.
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En el interior de este vestíbulo se perciben dos pequeñas aber­
turas: una de ellas, situada a la derecha, muy baja, conduce él

unas galerías de la cueva, que no tienen importancia alguna; la
de la izquierda, que es la principal, es por donde se penetra al

Itrc. I,-E¡';TEAUA A LA CUEVA DEr..! Bt-x t-.

interior; es un agujero de unos 45 cm. de diámetro, que sólo
permite el paso a personas de poca corpulencia. (Fig J.)

La cueva.-Se penetra en el interior arrastrándose por el suelo;
el agujero se ensancha y divide en dos especies de cañones, por
uno de los cuales se continúa reptando hasta los dos metros, en
que se encuentra un anchurón que permite estar de pie; se
prosigue por una galería orientada al N., y que a los pocos pa­
sos tuerce a la derecha, formando un ángulo casi recto, dejan­
do a la izquierda un pequeño divertículo; a los 10 metros de
recorrido en esta dirección, la galería vuelve hacia el N., en
cuyo sentido continúa durante unos nueve metros, al cabo ele
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los cuales toma otra vez la dirección E., ensanchándose y
sentando en su centro unas columnas estalagmíticas; el recorri­
do en este rumbo es de 10 metros, al cabo de los cuales se
percibe a la derecha una galería, que se deja de lado, continuan­
do por la de la izquierda, muy baja de techo, y que se inicia
con un pequeño descenso; se penetra ag'achado, y en esta for­
ma se continúa durante unos 15 metros, pasados los cuales el
techo vuelve a elevarse.

Cerca de la terminación existe una entrada muy baja, que
dejamos a nuestra izquierda, y al final hallamos una sala de for­
ma muy irregular, que a la derecha tiene un divertículo muy
accidentado, con una subida abrupta que comunica con una
galería situada en un plano superior y que no contiene manifes­
tación alguna de arte rupestre.

A la izquierda, y frente al divertículo, se ve la entrada de
otra galería que conduce a una sala grande y que tampoco con­
tiene manifestación alguna de arte, por cuyo motivo no figura­
mos en el adjunto plano más que su principio.

El lugar en que nos hallamos, marcado en el plano con la
letra A, contiene el primer grupo de grabados.

Dejamos a nuestra izquierda la galería anteriormente citada,
y hallamos frente a nosotros una especie de arco muy bajo, por
el cual penetramos, agach{ll1donos por debajo de la bóveda; la
g'alería ensancha y eleva su techo; a los cinco metros y medio
se bifurca por medio ele un espolón; la parte de la derecha es
una galería muy baja; dejemos ésta y tomemos por la de la iz­
quierda del espolón, hasta llegar al punto marcado en el plano
con la letra B, en cuyo lugar, tanto en la pared de la derecha
como en la de la izquierda, se encuentran los grabados que for­
man el segundo grupo.

En la terminación de esta galería, que sigue una dirección
aproximadamente N. a S., se percibe un ensanchamiento, que­
dando a nuestra derecha un pozo de regulares dimensiones; el
pasillo tuerce a la izquierda en {ll1gulo recto, tomando, por con­
siguiente, la dirección E\V.

},ICIl1, de la Com, de l nves t. Pnlcont. y Prehistv N." 20.-'~IQ18.
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El lugar c., principio del nuevo recorrido, contiene el ter­
cer grupo de grabados y alguna pintura. Continuando nueve
metros justos en este sentido, hallaremos a nuestra derecha un
divertículo que es donde aparece el grupo principal de pinturas
y grabados, marcado en el plano con la letra D; en esta misma
galería, y cerca del divertículo, existen otros dos grabados de
poca importancia.

Omitimos figurar el resto de este camino y caverna por no
contener asunto alguno que nos interese; indicaremos solamen­
te que esta galería continúa formando un gran arco, terminando
en la sala grande de que antes hemos hecho mención.



Ir

El a r t e r-u p e s t r e de la Cueva

Arte rupestre.s-c-La roca en que se abre la caverna, perte­
nece, como hemos dicho, al terreno cretáceo; la caliza está
fuertemente mezclada con arcilla, y al descomponerse deja en la
superficie una capa arcillosa, cuya blanda contextura facilita
la ejecución de grabados; tal vez por dicho motivo éstos son mu­
cho más numerosos que las pinturas.

Al mismo tiempo que los grabados trazados por el hombre
cuaternario, la superficie de la roca presenta numerosas grietas
naturales, unas finas y otras más gruesas, las que, unidas a las
producidas por los diversos animales que en la cueva se alber­
garon y las involuntarias hechas llar los visitantes, hacen que
unas veces la interpretación de algunos de los grabados tenga
una solución muy dificultosa y otras imposible.

Las representaciones que hallamos en esta cueva, son de
dos clases: grabados y pinturas; éstas han sido hechas por me­
dio de pintura negra, menos una que es de color rojo. Además
de las tlguras que describimos en el presente trabajo, existen
otras en negro y rojo, la mayoría rayas y manchas que, no te­
niendo interpretación posible, hemos dejado de tJgurarlas, por­
que nada nuevo aportarían a nuestro conocimiento.

Debernos hacer la advertencia de que, para poder observar
ciertos grabados, hay que tantear la colocación de la luz para
que éstos resulten visibles.

Los dibujos que acompañan a esta Memoria sun una reduc-

Mem. de la Como de l n vcst , Pnleont. y Prchíst. N.O 2o.-u)l8.
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ción de los calcos obtenidos sobre el natural, con la fidelidad y
minucia que caracterizan los trabajos de nuestro colaborador
don FRANCISCO BEN [TEZ.

Galería A

Como indicábamos al describir la caverna, hemos denomi­
nado Galería A al lugar en que se presenta el primer grupo
de gTabados y pinturas, y que está situado próximamente a unos
60 metros de la entrada. [Véase el plano general, lámina XX,
al final de esta monografía.]

Todas las representaciones de este conjunto, menos una, es­
tán situadas sobre el arco que forma el colador, próximamente
de un metro de altura, y por el cual se penetra para continuar
al interior de la caverna; el grabado separado está en la pared
izquierda y enfrente de este arco.

D/bu/o núrnero J ddplano c.;>eneml.-Situado frente a la esquina
derecha del arco del colador mencionado anteriormente, en la
pared de la izquierda, que en este lugar aparece fuertemente in­
clinada, se halla en un hueco, a 1,50 metros del suelo. (Fig. 2.)

Consiste en un grabado que representa un caballo incom­
pleto, del cual se percibe únicamente el tercio anterior del ani­
mal, con un solo brazo, sin casco y la cabeza sin el morro; está
ejecutado, en parte, con líneas raspadas y desvanecidas, mien­
tras que otras son profundas y continuas; este grabado, cuya al­
tura máxima es 37 centímetros, se ve con alguna dificultad.

D/bu:Jo número II.-Para indicar la situación de esta figura, to­
memos como punto de referencia el arco del colador por donde
hemos de penetrar; a la izquierda de este arco, la roca origina un
saliente en forma de morro, con un entrante en la inmediación
del arco; al final de. este entrante se percibe un diente, en el
cual encontraremos esta figura, pintada en negro, a o,go metros
del suelo y que representa una cierva de I5 centímetros de
largo; está bastante desvanecida, especialmente en el lugar de
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la cabeza, y en su confección no ha intervenido el grabado; a
10 centímetros de la cabeza de esta cierva, y a su izquierda, se
perciben restos de pinturas negras, muy fragmentarias y sin in­
terpretación posible. (Lárn. n.)

Dibujo número III.--Está situado inmediatamente a la derecha
del dibujo n y a un metro del suelo; representa otra cierva de
25 centímetros de largo; este dibujo ha sido obtenido por me­
dio del grabado del cortorno, que ha sido complementado con
pintura negra, salvo el lugar de la cabeza que aparece única­
mente grabada; en el interior del contorno, que representa el
cuerpo del animal, y la parte posterior, la roca ha sido cuidado­
samente raspada. Mientras que el dibujo II aparece con la cabe­
za y el eje del cuerpo inclinados hacia el suelo, éste ocupa una
posición contraria; es decir, con la cabeza y eje inclinados hacia
arriba, 10 que probablemente es debido a las sinuosidades que
en este lugar presenta la roca. (Véase lám. n.)

Dibzyo número ¡V.-Pintura negra situada próximamente en el
centro del arco del colador, en la curvatura que forma la pared
al convertirse en bóveda, un poco al interior y mirando hacia
abajo, a una altura de 0,85 metros del suelo; representa proba­
blemente un ciervo; pero la pintura está muy desvanecida.
A la izquierda de la cabeza, a unos 15 centímetros, se perciben
restos de otra pintura indescifrable. (Lám. III.)

Grupo Húmero V.-Pintura negra, situada inmediatamente a
la derecha del dibujo IV, y un poco más alta, a 90 centímetros
del suelo, representando probablemente un ciervo de unos
30 centímetros de largo, y, como la anterior, muy desvanecida;
le falta parte de la cabeza, los brazos y la línea del vientre; enci­
ma del lomo del animal, y dirigiéndose hacia la derecha, apare­
cen unas rayas negras que tal vez, accidentalmente, toman la for­
ma de una pequeña cabeza de ciervo. (Véase lárn. III.)
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Galería B

15

A la salida del colador de que antes hemos hecho mención,
y que tiene 7 metros de largo, nos encontramos en la galería B
del plano; ésta tiene una elevación media de 2,50 metros.

Inmediata a la salida, a mano izquierda, como a un metro
del suelo, se encuentra un conjunto de líneas g'rabadas,
unas naturales y antiguas; otras más modernas, formando un
complejo tan heterogéneo que nos ha sido imposible darle una
interpretación seria, por 10 cual nos limitamos a señalar su exis­
tencia sin reproducir este conjunto ni darle numeración.

Grupo número VI.-La galería continúa unos 4 metros, al cabo
de los cuales hace un ángulo recto tomando la dirección E\V.
Un metro antes de formar este ángulo, en la pared de la iz­
quierda, aparece el grupo número VI a un metro del suelo; este
grupo está formado de grabados en los que la parte descifrable
consiste en dos caballos situados uno sobre el otro; el de la par­
te superior tiene 0,50 metros de cabeza a cola y está toscamen­
te dibujado. La cabeza, mal configurada; la crin, representada
por una línea curva, no coincide con la del cuello ni con la de
la frente; las patas, manos y cola están trazadas de una manera
incompleta y rudimentaria, faltando del todo la línea del vien­
tre; en la parte superior de la cabeza se perciben unas líneas que
han sido trazadas con posterioridad al dibujo del caballo, y, por
consiguiente, están sobrepuestas a las de éste. (Lám. IV.)

En la parte inferior del anterior se encuentra el se­
gundo caballo, de 0,56 metros de largo y dibujado en sen­
tido contrario al de arriba. Está grabado con líneas muy
profundas y anchas; crin, lomo y cola han sido representados
por un solo trazo hecho con mano seg'ura; el conjunto resulta
muy artístico, a pesar de la sencillez del dibujo; en la quijada se
perciben varios trazos que no se sabe si son rectificaciones del
dibujo o hechos con objeto de dar más relieve a la cabeza;
por encima de la crin y de la línea del cuello pasan las manos

Mem. de la Como de Invest. Palcont. y Prchist. :\.0 zo.-¡()lS.
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del caballo de la parte superior, cortando este dibujo, indica­
ción de que e:;te segundo caballo es anterior al primero. Con­
trasta en este dibujo el esmero con que está hecha la parte su­
perior, con el descuido con que están representadas las extre­
midades inferiores, incompletas y esquematizadas. (Lám, V.)

Existe, además de los grabados mencionados, otro que
debe de ser anterior al segundo caballo, en cuyo dibujo pene­
tra en la parte anterior; está muy desvanecido, tiene una forma
algo triangular y es de interpretación muy dudosa.

Otras líneas más modernas atraviesan la parte delantera del
primer caballo y el lomo del segundo. Varias líneas verticales
atraviesan la gTupa del último mencionado.

Consignaremos que debajo de este grupo se hallaron en el
suelo pedazos de ocre y restos de carbón.

GntjJo número VIl.- El grupo \fII está situado en la pared
de la derecha, precisamente a 0,3 5 metros de la esquina que
forma la pared con el pozo, y a un metro sobre el suelo. (Lá­
mina VI.)

Este grabado es una representación tectiforme de 26 cen­
tímetros de largo por 15 de alto, y consiste en un rectángulo;
en la parte exterior de cada lado aparece una serie de rayas
algo paralelas y perpendiculares al lado correspondiente; el in­
terior se halla dividido en tres fajas, por medio de dos rayas
dobles horizontales; la faja de la parte superior y la del centro
contienen un rayado análogo al de la parte exterior, y la faja
inferior aparece casi en blanco. (F'ig. 3.)

En la esquina de la parte derecha superior se encuentran
unas cuantas rayas, algunas de las cuales penetran en el interior
del tectiforrne, sin que nos sea posible afirmar si forman parte
de éste o son ajenas a él.

Veinte centímetros encima de este tectiforme hay algunas
líneas grabadas, sin interpretación alguna.

Grupo número Vlll.-Situado 0,80 metros a la derecha del
grupo anterior y al, 30 del suelo; consiste en un conjunto de
grabados de edad y conservación diferentes; entre la profusión



'MEM, 20,", 'PI{EHIS'¡ ,'. ". l' ALEO:\ 1, \ .Ixvnsr.CO~f. DE ¡ ,,\\II:'o:A tv

S ('1{ \BADOS,'r' CABALLO. ":'\ÚMEKO \ ,GRl'PO •C;ALE¡{ÍA B,; Escala, 1 : 4.





PII.EO~T. y PHEIlI:iT.-'dl'::lJ. 20.('O:lJ. DE hVE:iT.

/
,/
(

.. . • I l () r I ~ F l': I~ I () I~r ,;¡n B.\I)( l.~1':lII':I~(l :1 J. ilh.\,.





\ 11Lbr¡"'A

" GRABADO.TECTIF()[l~¡L"'L'MEllO vn:(;ALE1,ÍA B; (;I~CIJ()





ESCALA, 1 : 2.



18 BeGO OBER~L\lER y EL CO);DE DE L\ VEGA DEL SELLA

de líneas del total pueden distinguirse: en la parte superior,

un tectiforme grabado con trazos muy anchos, probablemente
producidos con un palillo, como sucede con la mayoría de los

grabados de esta cueva; está muy desvanecido, siendo necesa­
ria una buena colocación de la luz para percibirlo; es de un gé­
nero análogo al anterior, aunque más sencillo; consiste en un

rectángulo de 18 centímetros de largo por 9 de alto; en éste
las rayas son interiores y normales a los lados mayores, y sola­
mente en la parte inferior tiene al exterior un rayado se­

mejante. (Fig.
Bajo este tectiforme, desvanecido, se observan los restos

de otro de mejor conservación, hecho con rayas finas, pero
fuertemente trazadas; la mayoría ele éstas se entrecruzan, for­

mando un conjunto difícil ele describir, remitiendo por tanto
al lector al adjunto dibujo.

Un poco más abajo, y a la izquierda ele estos /;nlfitti, se
percibe otro escaleriforme de 14 centímetros de larg'o

por 1,5° centímetros ele ancho; está muy claro y fácilmente vi­

sible.

Un poco más bajo que el anterior se ve otro conjunto ele
rayas rectas y curvas muy desvanecidas, de las que tampoco
aventuramos interpretación.

Dibujo número iX.-Está situaelo a 0,90 metros elel grupo VIII
ya 1,5° metros del suelo. Consiste en unas cuantas rayas situadas
encima de una grieta; quizás sean el dibujo incompleto de un

animal, probablemente caballo) del cual no se haya trazado más
que la parte inferior. (Fig. 5.)

Lugar e

La galería en que aparecen las figuras anteriormente des­

critas, forma un recodo en ángulo recto, tomando nuevamente
la dirección EvV., con una anchura de tres metros y una altura

de dos, quedando el pozo a nuestra derecha.
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l-ro . o.~Lt"GAR C; DIBUJO !\L!¡'lEEO X: TECTIFOH:\IE GHABADü.

ESC.-\LA, 1 : J.

DIbujo número ¿Y.-A 1,10 metros de la esquina que forma la

pared izquierda y a 1,25 del suelo, se encuentra un tectiforme

de 13 centímetros de largo por 5 de alto, en grabado muy des­
vanecido; consiste en un rectángulo irregularmente trazado y

dividido por una raya, en el sentido del largo, en dos partes des­
iguales y relleno de unas rayas que, a veces, se entrecruzan;

por debajo aparecen nuevas rayas que probablemente pertene­
cen al tectifor-

me. (Fig. 6.)
Dibujo númc­

ro ){I. - Pasan­

do a la pared de
la derecha, fren­
te al dibujo X,
existe un grupo
de p i n tu r a s y
grabados, entre

los cuales se per-
cibe claramente

una cabeza ele
cabra, pintada

con color negro,
ele 14 centímetros de largo por 2+ de alto; está situada a
80 centímetros del suelo, en cuyo lugar la pared retrocede en la

parte baja, hacia el interior; en esta pintura están representados
los cuernos anchos y largos, típicos de la cabra pirenaica, y

parte de los brazos; además del trazo del contorno, existe en el
interior del dibujo cierto modelado producido con el mismo
color negro. (Lárn. VII y flg. 7.)

(>'I1IPO llúmcroXIl.-80 cm. a la derecha del grupo XI, y un
poco más alta, o sea a 1,0 5 del suelo, se ve claramente otra pin­

tura negra de 21 cm. de alto por 12 de ancho, que representa la

c o r n a me n ta de un ciervo, aislada y bien detallada; la parte

inferior de esta pintura pasa por encima ele un tectifor­
me (a), grabado que se desarrolla a su derecha, detalle importan-

Mem . cicla Como de l nvcst , Pa lc o ut . y Prch ist. ·:\.0 2o.----I~)l8.
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tísimo, por indicar claramente la prioridad de estos tectiformes
a las pinturas naturalistas de edad seguramente cuaternaria. Este

ESCAr,,\\ J : v ,

tectiforme, hecho con líneas finas, está bien conservado; es algo
irregular, pero del mismo género que los que con anterioridad
hemos descrito. (Láms. VIII y IX.)



L\:\IlXA VII
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Un poco más altas que la figura anteriormente citada, y cu­

biertas en parte por las astas del ciervo, se hallan unas cuantas
rayas colocadas sin orden, y que deben de ser próximamente

sincrónicas con la figura anterior; 23 cm. a la izquierda de la raíz

de las astas se encuentra un pectiniforme (b), de ] 3 cm. de
largo, hecho con línea gruesa y bastante visible. (Lám. X.)

Inmediato al anterior, y cuatro centímetros a la izquierda,

existe otro tectiforme (e), de 12 cm. de largo por 6,50 de alto,

hecho con líneas finas, bastante desvanecidas, de estilo análo­

go al a.
1\ 27 cm., encima ele] pectiniforme b, aparece otro t e c t i­

forme (el), de 15 cm. de largo por 11 de alto, hecho con líneas
gruesas y muy desvanecidas. Consiste en un rectángulo relleno

de rayas, que forma la parte superior; la parte inferior se corn­

]lone de otra serie de rayas, parte de las cuales penetran en el

interior del rectángulo.
Veinticuatro cm. encima de la extremidad superior de las

astas de ciervo se percibe otro tectiforme (e), de unos 16 cen­
tímetros de largo por ] -J. de alto, hecho con líneas gruesas; la

mitad superior, muy desvanecida, forma un rectángulo que con­
tiene unas cuantas rayas; la mitad inferior, más visible, se com­

pone de una serie de rayas paralelas, y que en su terminación
se entrecruzan en una forma bastante regular, dando la sensa­

ción de querer representar una red.

A 12 cm. de la esquina inferior derecha de (e) se ven unos
trazos (f), hechos, probablemente, con una espátula de madera.

30 cm. a la derecha ele (j), a la misma altura (i AS elcl suelo),
se presenta la figura de una pequeña cabra (1',), grabada con
líneas finas y claras, de las que solamente el contorno está dise­

ñado, teniendo estc dibujo 20 cm. del hocico a la cola, y 7 cm. de

anchura ele cuerpo; el único cuerno representado lo está por

medio de una raya ondulada y muy larga, con relación al cuer­
po de] animal (1 -J. cm. en línea recta); las patas están dibujadas

rudimentariamente, como sucede con la mayoría ele las tJguras
de animales de esta caverna. (Fig'. 8.)

Mcm . de la Como de IllYCSt. Paleon t. y Prchist. 1\.0 20.-~-1~1I&,
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FIG. q.-LC(;AE C; (;HeI'O ~é,:\1El<O XII: TECTIFOH:\lE (;RAB.\IJO (i)

ESCALA, 1: a,

A la izquierda de la cabra (R) hay otro te ct i fa r m e muy sen­
cillo, hecho con líneas finas y mal conservadas; el dibujo de la
parte trasera de la cabra pasa sobre el del tectiforrnc, detalle
que puede apreciarse con toda claridad.

Unos 17 centímetros debajo de ú:) se percibe un rayado,
restos probables de un tectiforme desvanecido (Il), y a
33 centímetros del mismo punto de referencia anterior, se en­
cuentra otro de unos
13 centímetros de lar­
g-o por 10 de ancho (¡')

hecho con trazo gTuC­
so. (1:ig. 9·)

Diez y ocho centí­
metros debajo del cue­
llo de la cabra hay otro
tectiforme (k), de 11

centímetros de alto
por 12 eJe ancho, he­
cho con línea fina v
b i e n conservada; la
parte superior consis­
te en un rectúngulo re­
lleno de líneas normales al lado mayor y que pasan a la parte
inferior.

Treinta y cuatro centímetros debajo de (le) existe una pintura
roja o signo en forma de E, colocada algo oblicuamente (/); la
pintura parece haberse corrido, resultando toda la superficie
teñida del mismo color; éste es el único dibujo en rojo deter­
minable que hallamos en esta cueva. (Fig. 10.)

Debajo de (1), y un poco a la derecha, se ven unas cuantas
rayas pintadas en negro (m), de {~poca indeterminada, tal vez
bastante recientes; esta clase de sig-nos aparecen en varios sitios
de la cueva, siempre en condiciones dudosas, y, por lo tanto,
nos limitamos a figurar la presente como muestra, haciendo
caso omiso de las demás. (Fig. 11.)

Mem, de la Como de ln vest , Pal c ou t, y Prehist. N." 2(L-l()IS.
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ESCALA, 1 : z .

1"IG • lo.-Lt:GAR C: GHt'PU NÚ:'>IERO XII; .')1(;.:\0 (1)pr:-:;TADO

EN ROJO.

Siete centímetros a la derecha del cuerno de la cabra (t;) se ve
otro t e c t i fo r m e (/1), de 16 centímetros de largo por 12 de an­
cho, hecho con línea l..trUesa v bien conservada; es un rectúngru-

CJ ..J c.

lo dividido, en el sentido de la longitud, por dos rayas horizonta-
les; varias rayas próximamente paralelas rellenan estas bandas y

continúan en la parte inferior
y exterior entrecruzándose
como en (e). (Lám. XI.)

Diez y siete centímetros
sobre la esquina superior
derecha de (71), y colocado
algo oblicuamente con rela­
ción a aquél, se halla otro
tectiforme (o), de 10 cen­
tímetros de largo por 5 de
ancho, hecho con línea grue­
sa y bien conservado.

Veinte y cinco centíme­
tros debajo de (o) existe un
conjunto de rayas grabadas,
bien conservadas, pero in­
descifrables (P).

Siete centímetros debajo
de (p) se ve otro t e ct if'o r­

me (q), pequeño e incompleto, hecho con trazo grueso y bastante
claro, entremezclado con trazos de color negro.

Galería D

Continuando la galería en que s e encuentran las pintu­
ras y grabados anteriormente descritos, durante siete metros,
a contar desde el lugar en que se hallan estas representaciones,
encontraremos a nuestra derecha una especie de nicho, con
una altura máxima de techo ele 1,25 metros; éste continúa ha-
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cia el interior, mientras que paulatinamente mengua en altura,
terminando en un divertículo inaccesible; pero solamente nos
interesa la parte izquierda del citado nicho por aparecer en {>]

11n nuevo conjunto de
pinturas y grabados.

{I'mpo número x:J1.
El grupo XIII empieza
a 0,55 metros de la es­
quina izquierda, entran­
do al nicho, y consiste
en tres caballos graba­
dos, ele los cuales dos,
colocados uno al lado
del otro, se hallan 25
centímetros s o b r e el
suelo; el tercero, situa-
do exactamente en me­
dio de los anteriores y

a 40 centímetros sobre
ellos, de los que está

separado pur una grieta
de la roca que corre en
sentido transversal. (Lá­

mina XII.)
La representación del

primer caballo (a) del
plano inferior y rn á s FH;.Jr.--L,F(;.\HC;Gl{U!>u~0:\IEROXII:HAL\s(m)1'1);L\nASE:\

ESCALA, I: x-

cercano a la esquina,
consiste en un gmbado de raya fina, de 20 centímetros de largo,
exc!usivanlente de contorno; parece trazado con mano segura,
como lo comprueba la limpieza y eleg-ancia con que ha sido di­
bujada la línea que simula el cuello y lomo del animal hasta la
grupa y la cola; la cabeza resulta algo pequeña con relación al
resto del cuerpo, teniendo el hocico sin terminar; las extremi­
dades anteriores, bien diseñadas hasta el menudillo, no tienen

Xlcm. de la Como de Jnvest. Palcon t , y Prchist. :,\.0 20,---1~:H8.
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representados los cascos; de las posteriores solamente se per­
cibe hasta el corvejón, por haberse desprendido parte de la
roca; dos líneas curvas que se unen en la parte inferior sirven
para representar la cola; otra para el cuello, mientras que otra
curva que envuelve la anterior simula la crin. (Lárn. XIII.)

Inmediatamente, a la derecha del anterior, se encuentra e!
segundo caballo, (¡.;-rabado !)); tiene 26 centímetros desde la fren­
te hasta el nacimiento de la cola; está admirablemente trazado
y resulta el grabado más artístico de todos los hallados en esta
cueva. El animal está representado en una actitud tranquila y

ejecutado con proporciones muy justas; la cabeza es la única
parte del cuerpo en que está solamente dibujado el contorno sin
relleno; pero en ella se marcan tocIos los detalles: ojos, nariz,
las orejas algo oblicuas, por entre las cuales pasa la línea curva
que representa la crin y pasa sobre la frente simulando el flequi­

llo; el cuello y la crin están figurados en misma forma que el
caballo anterior. Toda la superficie del cuerpo está rellena de
un fino grabado que parece querer seguir en su dirección las
líneas de los músculos, dando así a la fIgura una plasticidad y

relieve muy acabados.
La representación de la cola, en cambio, es muy rudimen­

taria, y las extremidades de las cuatro patas están sin terminar.
No puede menos de notarse una gran analogía entre esta re­

presentación y el caballo esculpido en marfil hallado en la gru­

ta de Espelugues (1).
El tercer caballo (e], situado en la parte superior de los an­

teriores y sobre la grieta de la peña, es de un valor artístico
muy bajo con relación a los dos anteriormente descritos; tiene
24 centímetros de largo; la cabeza, muy tosca, está fIgTlrada de
una manera muy convencional, y el resto del cuerpo, tambien
desproporcionado; la cola, muy corta, y, como sucede con los
otros caballos, los cascos no están representados. (Lárn. XIV.)

Dibu/o número"'(1V.-Un poco más a la derecha de! caballo

(1) H. OlJErürAIEr{, /é'j Llombrc Fdsi]. J\]adrid, 19I(S, Fig, oS, p;íg, 222.





COMo DE INVEST. PALEO}!T. y PREHIST.--MEM. 20 LÁMINA XIII

8. b.

GAL.ERÍA D; GRUPO NÚMERO XIII: CABALLOS GRABADOS (a, b). Escala, 1 : 2.
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Escala, 1 : 2.
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(b) del grupo anterior y separado por un agujero de la roca, a 55
centímetros del suelo se encuentra la figura de un bisonte, en
parte pintada y en parte grabada (fig. 12); mide ésta) desde la
frente hasta el final de la cola, 39 centímetros; la cabeza está muy
desvanecida, apareciendo la parte superior, cuernos, ojos, et­
cétera, pintados, y la inferior, mandíbula y morro, grabada
finamente. En el morrillo y el lomo, el grabado ocupa la parte
exterior, y la pintura la interior del dibujo, fundiéndose am­
bos métodos en la gTupa y la cola. (Hagamos la observación
de que, tanto para la representación de la cola como para la del
cuarto trasero, el artista aprovechó unas grietas naturales de la
peña); e 1 anca y 1a única pata representada, están graba­
das, mientras que el vientre y la mano están pintados y gra­
Indos, y como sucede en la parte superior, el grabado ocupa
la parte exterior del dibujo, y la pintura la interior; el pecho
no está fig"urado, notándose únicamente en el lugar que de­
biera ocupar, algunos vestigios de pintura muy desvanecidos.
(Lámina XV.)

Grupo número "'{V-30 centímetros a la derecha de la cabeza
del bisonte, y 35 sobre el suelo, se encuentra un ciervo en
parte pintado y en parte grabado, que mide 38 centímetros de
hocico a cola (Iárn. XVI); el animal mira hacia la izquierda: re­
sulta una figura verdaderamente artística, llena de expresión y de
movimiento; el grabadc) que ocupa la parte exterior del dibujo
está reforzado y modelado por la aplicación ele líneas anchas
de color negro; la cabeza está bien proporcionada y detallada,
con el ojo pintado, teniendo las astas indicadas de una manera
incompleta. (Lámina XVII.) El artista no se ha ocupado en ter­
minar las extremidades inferiores; en la parte inferior se percibe
la línea del vientre, con los órganos genitales bien marcados; unos
cuatro centímetros sobre esta línea, se encuentra otra de tra­
zos, de un centímetro de ancho, reforzada con color, que pare­
ce haber servido para el modelado del cuerpo, indicando el
límite de la zona de pelo largo y rojo del animal, y la faja infe­
rior que se extiende entre esta doble línea, indicaría la zona

Mcm. de la Como de Invesr. Pnl eo nt. v Prc hist. X." 20.-1~HS.
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oo.

de pelo corto y blanquecino del vientre; el cuarto trasero,
así como la pata izquierda, están bien diseñados y detalla­
dos; sobre la línea del lomo del animal, se percibe una se­
rie de líneas hechas como para rectificar el dibujo primitivo.

Existen también en el interior del cuerpo de este ciervo,
dos filas de líneas toscas y verticales, de unos tres centímetros,
que no deben guardar relación con é:l y que pudieran ser restos
ele un tectiforme desvanecido.

Ocupando en parte la misma superficie del anterior dibujo
y desbordando por la parte superior y posterior del cuello, se
percibe un grabado fino representando un nuevo ciervo dibu­
jado solamente en contorno; la cabeza está hecha con cuida­
do y cierto gusto artístico; el morro de este animal, se halla
situado a cinco centímetros a la derecha del hocico del cier­
vo anterior, y una raya encorvada hacia la izquierda, que for­
ma la continuación de la línea de la frente, indica muy pro­
bablemente el asta de este animal. Aparte de la cabeza, el res­
to del cuerpo es incompleto y desproporcionado: su pata de­
lantera, figurada por una eSl)ecie de triángulo, sale por debajo
del primer ciervo.

Cortando la grupa del primer ciervo se notan las patas de
un caballo, orientado en sentido contrario) cuyo vientre se
encuentra a unos tres centímetros encima de la grupa misma;
se trata de un caballo de 26 centímetros de larg'o, finamente
grabado, muy incompleto y desproporcionado. La cabeza está
figurada por medio de una serie de trazos tinos sin más indica­
ción que la de la oreja; el cuello está incompleto, y el resto del
cuerpo es rudimentario.

El c;'alJZo.-Ocupando la parte superior del grupo, en la bóveda
de la hornacina, y perfectamente visible, se encuentra una pin­
tura en negro desvanecido, excepto la cabeza, que representa
de una manera indudable la fig-ura de un g-amo (Cerous Dama),

siendo esta la primera representación indiscutible de este ani­
mal en la región franco-cantábrica. (Lámina XVIII.)

Del dibujo del cuerpo, solamente se han conservado algu-

Xlem , de la Como de lnvest. Palecnt , y Prchist.. :\." :':0.-1918.
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nos trazos muy desvanecidos, encima de la cabeza del primer
ciervo, y a la derecha de la parte trasera del mismo animal.

El cuello, la cabeza, que mira hacia la derecha, y la cuerna,
se destacan con toda claridad; en el cuello se percibe una línea
de puntos negros, hechos, tal vez, para dar algún relieve al di­
bujo; la boca aparece entreabierta, como si el animal estuviese
bramando; la cuerna mide, desde la raíz hasta la extremidad su­
perior) 28 cm., mostrando claramente la paleta típica de la es­
pecie, con su borde dentado, un candil en la parte media del
asta y dos sobre la frente, que se dirigen hacia arriba.

Unas cuantas líneas, sin significación alguna, atraviesan este
dibujo, unas veces por debajo y otras por encima.

En cuanto a la sobreposición de las figuras de este grupo, se
nota con toda claridad que el caballo pequeño gTabado es más
antiguo que el gamo y que el ciervo bien dibujado y primera­
mente descrito, puesto que el color de estos cérvidos pasa por
encima del grabado del caballo; por lo que se refiere al ciervo
finalmente grabado, descrito en segundo lugar, no puede pre­
cisarse de una manera absoluta si es anterior o posterior al
primer ciervo pintado y grabado; según todas las apariencias,
parece más antiguo por sus analogías con el caballo, y verosí­
milmente es su contemporáneo.

Grupo X VI-Sobre el gamo, y ya en el techo de la hornacina,
se desarrolla el grupo XVI, que consiste en una figura grande de
ciervo y un pequeño grabado que representa una cabra. Aun­
que el ciervo está perfectamente visible, indicaremos, como
punto de referencia, que una de las manos de éste, casi toca la
boca abierta del gamo del grupo XV. (Lámina XIX.)

Este ciervo tiene 80 cm. de largo, siendo, por tanto, la figu­
ra de mayores dimensiones de la cueva; la cabeza está bastante
detallada y bien ejecutada; de los cuernos sólo se percibe la

parte inferior, y, así como la cabeza y el cuello, han sufrido di­
versos retoques; un estudio detallado demuestra que el contor­
no general del lomo, los cuernos, la cabeza y parte del cuello,
han sido en un principio grabados; después estas mismas partes
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han sido pintadas en negro, y, finalmente, las partes gruesas del
asta, la cabeza y parte inferior del cuello han sufrido un fuerte
raspado, que ha destruido en gran parte el color; el pecho y las
manos han sido solamente pintadas, y el vientre y las patas han
desaparecido, subsistiendo todo el
lomo y el cuarto trasero; en este úl-
timo, en la región de la cola, la pin­
tura negra parece colocada sobre el
raspado, lo que nos induce a creer
que ambos procedimientos han sido
contemporáneos.

En el interior de este ciervo, y
ocupando un lugar entre el lomo y el
nacimiento de las manos, se percibe
un pequeño grabado de 30 centíme­
tros de largo, que representa una ca­
bra orientada en sentido contrario al
ciervo; por tanto, mirando hacia la
derecha. Este g-rabado está hecho con
línea bastante fuerte, y es muy sen­
cillo y de aspecto arcaico; el único
cuerno dibujado está representado
por una línea curva de 22 centíme-
tros; la cara está incompleta por fal-
tarle la frente; manos y patas están F1G.13·-GALEHÍA IJ;mnuJoNúMERoXVIl:

SJ()XO EN NEGHO

indicadas por triángulos anchos. ESCALA, 1: 3·

No cabe duda que este dibujo es anterior al del ciervo, pues
se percibe claramente que el cuerno pasa por debajo del ras­
pado y pintura del lomo de aquél.

DüJltjo número XVJ1- Saliendo del nicho cuyos dibujos
acabamos de mencionar, a 2,30 metros de la esquina derecha, ya
0AS del suelo, escondido en un repliegue de la pared, se en­
cuentra un signo negro, sencillo, de 22 cm. de largo) ligera­
mente inclinado hacia la derecha, siendo éste la manifestación
de arte rupestre más alejada de la entrada. (Fig. 13.)

Mem. de la Cour , de lnvcsr, Pal con t, y Pt-ehi sr . :'\.0 :'W.-lCpt'i.
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DibuJo número XVIIJ.-Volviendo a recorrer el espacio que
nos separa de la hornacina donde se hallan los grupos XIII,
XIV, XV Y XVI, en la pared contraria, y frente al nicho, se
encuentra el dibujo XVIII, a I ,2 5 metros del suelo; representa un
caballo, grabado sencillamente y bastante fuerte; tiene la cabeza
incompleta por haber saltado parte de la roca; el cuerpo está ru­
dimentariamente trazado, faltándole toda la región de la cola.

(Figura 14·)





III

Conclusiones

El conjunto de las manifestaciones de arte rupestre, que
acabamos de describir, ateniéndonos al asunto representado,
puede dividirse en tres grupos: figuras de animales, tectifonnes
y signos sin interpretación.

Figuras de animales

Cinco especies de animales diferentes se ven representadas
en esta cueva: caballos (Eqnus caba!!lts), frecuente; bisonte (Bi­
son prtSws), uno; ciervo (Cerous elaphus}, frecuente; gamo (Cerims

dama), uno, y cabra montés (Capra pyrCllaica) , tres.
De los animales enumerados, merecen especial mención el

bisonte, por ser una especie evidentemente cuaternaria, y el
gamo, por ser la primera vez donde aparece este animal, repre­
sentado de una manera indubitable.

Ateniéndonos a la técnica artística de la ejecución, pueden
formarse otros tres grupos:

Primer grupo. -Un grupo de figuras grabadas, casi siempre in­
completas, de contorno lineal, sencillo, de ejecución general­
mente rudimentaria, a veces hábil, y en las que, o no aparecen
detalles, o figuran solamente aquellos más indispensables.

Incorporados a este grupo están: el caballo incompleto, di­
bujo 1; el caballo superior del grupo VI; el animal incorn-

Mem. de la Como de Invest, Paleont. y Prebist. N.O 20.-1918.
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pleto, dibujo IX; la cabra (g) del grupo XII; el caballo supe­
rior (e) del grupo XIII; la cabra del grupo XVI, y el caballo in­
completo, dibujo XVIII.

Segundo grupo.-Compuesto de figuras de contoruo, obtenido
generalmente bien, con dibujo bastante preciso y proporcio­
nado e indicación cuidadosa de los detalles más importantes.

Consideramos pertenecen a este grupo: las pinturas II, III
Y IV, que son representaciones de ciervos; el caballo gTabado
inferior del grupo VI; el caballo grabado (a) del grupo XIII,
y el caballo y ciervo grabados del grupo XV.

Tercer grupo.-Comprende aquellas representaciones que por
su estilo y detalles pueden considerarse como pertenecientes al
clásico arte rupestre y que se distinguen por sus formas finas y

bien proporcionadas, por su ejecución esmerada y representa­
ción casi completa de los detalles importantes, resultando la
figura con cierto modelado. Pocas son las í1guras que pertene­
cen a este grupo y que han sido solamente grabadas; en la ma­
yoría de ellas se ha utilizado el grabado complementado con la
pintura, y en ocasiones de un raspado de la roca para producir
el modelado. Pueden considerarse como formando parte de este
grupo: la cabeza de cabra, dibujo XI; el caballo (b) del grupo
XIII; el bisonte, dibujo XIV; el ciervo y el gamo grabados y
pintados del grupo XV, y el ciervo grande pintado y grabado
del grupo XVI.

Atendiendo al orden cronológico en que suponemos fueron
ejecutadas las figuras, las del grupo tercero deben ser más moder­
nas que las pertenecientes a los otros dos, puesto que cuando se
encuentran mezclados dibujos de las dos categorías, se percibe
claramente que las líneas de los del tercer grupo, pasan por en­
cima de las del primero y segundo.

Esto aparece bien manifiesto en las í1guras del grupo XV,
donde se percibe con toda claridad que las líneas y el color
del ciervo y del gamo, que pertenecen al tercer grupo, pasan
sobre las del caballo y ciervo del ségundo grupo.
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Asimismo en el grupo XVI, las líneas del ciervo del tercer
grupo se sobreponen a las de la cabra, que es del primero.

En cuanto a la relación cronológica que pueda existir entre
las figuras del primero y segundo grupo, nos inclinamos a creer
que entre ellas no hay una diferencia de edad muy marcada, y
aunque las figuras del primer grupo parecen tener una aparien­
cia más arcaica, sucede a veces que las líneas de éstas, pasan por
encima de las del segundo, demostrando con ello ser posterio­
res. Tal sucede en el conjunto VI, donde las líneas del caballo
de la parte superior, que hemos considerado como del primer
grupo, pasan sobre las del inferior, que hemos incluído entre
las del segundo.

Por tanto, consideramos a estos gral/iti del primer grupo
como obras sencillas y esquemáticas, próximamente sincrónicas
de las del segundo.

Si tenemos en cuenta la técnica de todas estas figuras, pode­
mos decir que entran de lleno dentro del arte rupestre cantá­
brico, con el cual guardan estrecha relación y especialmente con
los dibujos de Hornos de la Peña, Pasiega, Castillo y Altamira,
entendiendo que las figuras del tercer grupo pertenecen
al Magd a l e n i ens e medio, mientras que las del primero
y segundo las consideramos como del lVIagdaleniense
inferior o antiguo; no creyéndonos autorizados a supo­
ner nl11guna de aquellas figuras perteneciente a épocas ante­
nares.

Signos tectiformes

No pretendemos, en este momento, discutir la signiflcación
de esta clase de dibujos, que han sido interpretados por algu­
'nos como representación de cabañas o cobertizos, que es de
donde han tomado el nombre de «tectiforrnes »; por otros, como
representativos de trampas de caza o artefactos por el estilo, y,
finalmente, como signos totémicos o simbólicos, y especialmen-
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te por uno de nosotros (1), como trampas para espíritus ma­
lignos.

En la cueva del Buxu, esta clase de dibujos se halla locali­
zada en las galerías B y C.

La forma más común de tectiforrnes en esta cueva, consiste
en un rectángulo, dividido horizontalmente por una o varias ra­
yas, y estas subdivisiones resultantes se encuentran rellenas de
pequeños trazos verticales; la parte inferior del rectángulo queda
g-eneralmente abierta, y estos trazos continúan hacia abajo en­
trecruzándose.

Pertenecen a esta clase: En el grupo XII las figuras (d), (e)

y (n]: también son de la misma familia, aunque con representa­
ción más incompleta o deteriorada, los tectiformes de los gru­
pos VIII y X; del grupo XII, las (a), (b), (e), (g), (lz), (i), (k),

(o), (q).

Citaremos, como característico de esta cueva, que todos los
tectiformes de la citada clase se encuentran grabados, sin que
aparezca ni uno solo pintado. Sin embargo, este mismo caso se
repite en las cavernas de Font-de-Gaume, Bernifal y otras fran­
cesas.

Es de notar que este tipo de tectiforme no tiene paralelo
directo en ninguna de las cuevas cantábricas.

Tratándose de la antigüedad que se puede asignar a estos
dibujos, creemos que su edad cuaternaria no es dudosa, puesto
que en dos casos se encuentran colocados debajo de las figuras
de animales de época fijamente cuaternaria.

El tectiforme (a) del grupo XII es tú claramente colocado
debajo de las astas de ciervo aisladas, y que hemos atribuído al
lVIagdaleniense medio, y el tectiforme (g) del mismo conjunto se
halla en las mismas condiciones con relación a la cabra cuya
parte posterior pasa por encima de aquél, cabra que hemos atri­
buído al Magc1aleniense antiguo.

(1) H. OBERMAIER, Trampas cuaternarias para espirites malz;r;-nos, Bole­
tín ele la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVIII, 1918, pá­

ginas 162-169.
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El dibujo VII representa un tectiforme de tipo distinto a los
anteriormente citados, aunque con aquellos guarda una gran
analogía. Las diferencias consisten en que el rayado de peque­
ños trazos se presenta al interior de los lados del rectángulo y
normal a éstos.

Un tipo semejante a éste se encuentra en la cueva de Alta­
mira, donde aparece en el fondo de la galería grande; este tec­
tiforme está pintado y mal ejecutado, presentando una serie de
líneas radiantes en las partes laterales, y en la inferior se entre­
cruzan.

Algo más abundante es este tipo en la cueva de la Pileta
(provincia de Málaga), aunque en este caso la representación
consiste en una serie de franjas radiadas, colocadas en los ángu­
los del cuadrilátero central (1).

Es sorprendente que estos signos tectiformes y otros aná­
logos falten casi por completo entre las numerosas manifes­
taciones del arte mobiliar; citaremos, sin embargo, como di­
bujo, que guarda alguna analogía con ellos, el hueso con
grabado sencillo del nivel magdaleniense D (inferior) de Cue­
to de la Mina (2), que presenta una banda de líneas entre­
cruzadas, colocada entre otras dos de líneas verticales. Tam­
bién presenta alguna analogía con los tectiformes del Buxu
una piedra grabada, hallada en la cueva de Lourdes (Piri­
neos), de la base del Az i li e n s e , en la que puede verse,
entre un conjunto confuso de líneas, una « especie» de tec­
tiforme rectangular con líneas radiantes al exterior en las par­
tes laterales.

(1) Véase E. C,,"RTAILHAC y H. Br{EUIL, La cauerue d' Altamira ti San-
tillana. Monaco, 1906, pág. 63, fig. 46.

I-1. BREUIL, H. OBERMAIER Y W. VElmER, La Pileta ti Benaojdu (;1Iálaga).
Monaco, 1915, pág. 44, fig. 13·

(2) CONDE DF LA VEGA DEL SELLA, El Paleoiitico de Cueto de la i11ina.
Comisión de Invest. Paleont y Prehist. Memoria núm. 13. Madrid, 1917;
fig. 15, pág. 47.

Mem. de la Com, de Invest. Paleont. y Prebist. N." 26.-1918.
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Signos sin interpretación

No son estos signos muy numerosos en la cueva del Buxu;
uno de ellos consiste en una pintura roja que afecta la forma
de una E colocada oblicuamente, grupo XII (1).

Otro de ellos, dibujo XVII, está pintado en negro y es de
forma alargada y compuesto de dos líneas curvas que se unen
por sus extremos, formando una fIgura biconvexa, y del que nada
podemos decir, así como de otra clase más abundamente repre­
sentada y que consiste en una serie de rayas, formando grupos
muy irregulares, de los cuales sólo hemos representado el (m) y
el (p) del conjunto XII.

Como puede comprobarse por lo expuesto en este breve
estudio, las representaciones de la cueva del Buxu encajan por
todos sus detalles dentro de las del grupo cantábrico; todas sus
manifestaciones artísticas pertenecen al cuaternario y, según
todas las apariencias, al lVlagdaleniense antiguo y medio.

Si tenemos en cuenta algunos detalles, tales como lo difícil
de la entrada en la cueva, la falta de yacimiento y la posición
que ocupan las figuras situadas en lugares recónditos y ale­
jados de la entrada, parecen corroborar la opinión general­
mente admitida de que estas pinturas no fueron ejecutadas como
un motivo decorativo, sino más bien con fines mágicos o reli­
giosos.
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